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PARA QUE AMPLIAR 

·LA FRONTERA AGRICOLA 

5n "'f!;kIn/fl t1ip(}lltaj8f11 0iIeóI0,· del Rimar $Ostenía que ¡a "frontera agrícola no se debe amplíar pues el] la actual.hay 
S/lficimre &jerra ¡térllfat:flnder la demanda de alimentos'~ Ya habíamos $Ostenido meses atrás en notas publicadas en algu
nos medios de =lJIUliliC<jCián ~B('.rBlJlente /o dicho por el funcionario oficial. 

Dec¡~';;os entQnCl?s~ siepdo hQY nuevamente ',fláJidol' que lo importante no es ampllar sino adecuar puesto que dentro dé 
ribeitra-_--act:uaf frontera sgrteo/a existen más de un millón de hectáreas potencialmente cultivables pero inexplotadas en 
forma total que podrlan incorporarse al grueso de la producción y aportar los alimentos que demanda la población co
lombia(ilB. 

R'az~n tietíe el D¡~tor del filmat al afirmar "que antes de terminar el siglo XX podremos tener dificultades para ali
mentar a lá pobláción si no invertimos en obras para transformar la agricultura". En realidad lo prioritario es el estable, 
cim;e"w de infraestructura no sólo en las áreas inadecuedassino mejorarla en aquellas que tienen mejorasparcialesper. 
ntitiéndO alcanzare/nivel óptimo de producción. 

Tiene s« peligro hacerle eco a la ligera afirmación de ampliar la frontera agrfcola. Como propuesta de solución verbal de. 
mpmpnro es la más fácil Pero ·probablemente inconveniente, puesto que SIl indiscriminada ampliación podría llevar a la 
tala de b:psqu~, y a, asentarrÚentos. hUmanos mal organizados y localizados que no reportarán ningún benefiéio socio-eco
nqmíco al país. 

A,í como nos preocupa la falta posible de alimentos en el futuro si no iniciamos un agresivo programa de adecuación de 
tierrl1§ dentro de la actÚal frontera agrícola, también nos llena de temor Que una ampliación de esa frontera conlleve de 
pronto a la extinción'de'8 ",serv"agrícola antes de lo previsto. 

E~tas .. acciones en gran medida le corresponden al Estado especialmente aquellasubicadas en ronas de minifundio, pero 
también el sector privado d¡,be seguir aportJJndo su concursopara poder convertir algún dla a Colombia en despensa de 
alimentos de tafia mundial. 
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